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LA SEGURIDAD EN LA 
VICTORIA R E S I D E  EN 
NUESTROS FUSILES, EN EL 
ESPIRITU ESTOICO QUE 
ANIMA AL S O L D A D O .  
i C O M B A T I E N T E S  DEL 
EJERCITO D E L  PUEBLO, 
L A S  CONDICIONES D E L  
TRIUNFO NACERAN D E 
ABAJO A ARRIBA, Y NO 
DE ARRIBA A ABAJO!

Año I M adrid , 13 de  d ic iem bre d e  1936 Nííín, 8
•Miasama iaaaaaanaaBaaataaa«iMMaaaaa
UNICAMENTE NUESTRO HEROISMO Y NUESTRA

RAZON DECIDIRAN LA LUCHA

Nuestros soldados están hoy
más alerta que nunca

PARA LOS COMISARIOS POLITICOS
El mundo esfá con nosotros

La Prensa diaria viene publicando una serie de noticias ori­
ginadas por sus Agencias sobre cuestiones internacionales sus­
citadas por la guerra civil en España, Cada día que pasa se 
complica más y más la situación mundial y surgen nuevas me­
diaciones en nuestro pleito- Sobre todo en estos días el problema 
de la mediación ha tomado caracteres agudos.

Es evidente que tales noticias y los comentarios expuestos 
a su alrededor pueden producir cierto estado de ánimo en los 
combatientes perjudiciales para la lucha.

Eefírléndonos concretamente a 1^ teoría mediadora plebis­
citaria, a la cual ya contestó el Góbierno con toda claridad, es 
necesario desarrollar una labor inteligente para neutralizar sus 
efectbs.

os milicianos, mejor, pos soldados deben corai>enetrarse con 
la idea hecha carne en el frente de que el fln de esta batalla 
mundial desarrollada en territorio geográfico español sólo pue­
de alcanzarse con el triunfo de sus armas, que de ellos depende 
la decisión de la victoria-

Los últimos intentos de mediación en la batalla antifascista 
prueban bien a ías claras el arraigo solidario que en las masas 
populares del mundo prende nuestra lucha. Los Gobiernos se 
vcii impulsados por su masa a salir rápidamente del conflicto. 
Esta es la impresión que deben tener nuestras tropas.

Los comisarios políticos harán sentir a sus hombres la soli­
daridad de.las masas populares del universo. Relatar los hechos 
concretos de esta solidaridad y no darles lugar a que prospere 
en sus concientias el sentimiento de que el triunfo o la “solu­
ción” de la guerra civil vendrá de las Cancillerías internacio­
nales. De los países democráticos sólo nos llegará el apoyo de 
los obreros y masas demócratas. Pero la ingente lucha parte 
y partirá de nuestro pueblo, de los hombres que empuñan el 
fusil en los frentes.

A veces suele iniciarse en los pueblos y ciudades de descanso 
de nuestras fuerzas criterios de espera a una “solución” de la 
guerra. “Que acabe esto de una vez”, se suele oír. Tenemos que/ 
cuidar este aspecto, en gran parte abonado por las noticias \  
internacionales. No “se acaba esto” en tanto no demos fin nos­
otros mismos del fascismo.

En síntesis, los comisarios políticos controlarán la influen­
cia que en este aspecto puede infundir la Prensa.

No es preciso combatir con sectarismos la política media­
dora, áino explicar a los soldados la política del Gobierno y la 
tarea exclusivista de combatir hásta la victoria.

Vigilar la Prensa y neutralizar algunos de sus aspectos debe 
ser tarea de los comisarios políticos.
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E L  C O M I S A R I OLAS VEMIAJAS DE UN IJiRCITO ARTíCULÁDO
ASTURSÁS COMPRUEBA PRACTICAMENTE

E l paso cjue se  ha dado en el 
Norte, convu'tiendo en Ejército lo 
que eran desarticuladas unidades, 
está  dando unos resultados m ag­
nifico!. Ello ha hecho posible la  
ofeasiva y  el éxito. Deutro de po­
co estos éxitos parciales constitui­
rán la avalancha decisiva, incon- 
;e:iib!o, que arrolle al enemigo 
nast-'. vencerle totalm ente.

La disciplina hace posible un 
Ejército. U n E jército hace posi­
ble un mando ünico. U n mando 
único hace po>sible un plan. Y. por 
(iltTio. un plan hace segura la  
vd'.tov.r. Bs asi, después de ven- 
cei c.:i-.u3 etapas y dificultades, 
cérnc. so consigue la  superioridad 
sobre ese Ejército enem igo de m o­
tos m fantiles, de m ercenarios sin  
merced, de soidaJos y gentes que 
l0 3  ayudan forrados por las pis­
tolas ■ la retaguardia.

En A sturias y  en todo el Norte 
ha renacido el optim ism o. Cuando 
la eficacia se  hace visible, los va­
lores de la eficiencia se centupli­
can. Cuando jefes y M ilicias har 
comprobado sobre el terreno de la 
lucha que la  estructuración y or­
ganización conduce a n u estr ^  
tropas al éxito y al menor sacrifi­
cio, todos, voluntariam ente, se 
som eten con gusto  a la  discipli­
na, y  el m iliciano es fiel ^,1 m an­
do, y  el mando es fie l al Estado 
Mayor, que m anda sobre él.

operaciones en A sturias tie­
nen tanta im portancia que, sin 
partir de un m editado plan de es­
trategia, no hubiesen tenido nun­
ca éxito. U na parte de ./^turias, 
no m uy extensa, está  invadida 
por las fuerz2LS fasc ista s de Gali­
cia. Para lim piar A sturias de ene­
migos, como es el deseo urgente 
de todos, el E jército popular, a 
las órdenes de un mando único, 
está realizando en estos momen­
tos operaciones de gran enverga­
dura, que term inarán en breve 
con el objetivo que persiguen: 
echar a los facciosos de las mon­
tañas. donde se  han posado conic 
cuervos.

La lucha es dura, pues el ene­
m igo se  ha agarrado bien a los 
m ontes que le han convenido pa­
ra su  estrateg ia  defensiva. Este  
doble esfuerzo, que ahora es  ne­
cesario realizar, es  una cuenta de 
sacrificios que cargarem os al Co­
m ité de no intervención. Si los 
facciosos, perdiendo vidas sin  
cuenta, en cuatro m eses de lu­
chas desesperadas, han logrado 
conquistar las posiciones ventajo­
sa s  de algunas cumbres, se  debe 
a  que el Comité de no interven­
ción, con su  política notoriamente 
jp- ha hecho posible que nos- 
ot:o= de.'endiéramos, con viejas 
escopeta! de caza, posiciones que 
erai. atacadas con las modernisi- 
m as arm as que el fascism o inter­
nacional enviaba a su s sucursales 
de Elspaña con cargo a nuestre 
territorio.

Pero esta  diferencia de raeJios 
de combare y a  no e x s .e .  Frene,, 
a  sus arm as, nueátr.-s am ias. 
Frente a  sus hombres, i t  q!tro¿ 
hombres, con m e j.r  m o.a l y con 
m ayor empuje. Por tcd3S  ra^on s 
es  natural que la  victojja sea 
nuestra.

Con c istip  ina, con c>Icva:’a nío- 
ral, c,.n abundantes .m edios de 
g ü e ñ a  y  con unidades de ejérci­
to  bien nut:idas ha CL'mei'.ziüt. 
la  o -e -s iv a  en A slu .ia s . En tres 
dias de lucha ia aituacién dci ene­
m igo puede defini:s> asi: com­
prometida. En otros tres días 
puede re.sultar g ia v e . En í o :o 
m ás de tiem po se hará impoai 
ble, y  las fuerzas facciosas In­
terna-las en A slu r  as tend ím ue 
replegarse a GaLc.a, a delender-
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L o s  obreros rusos n o s infunden
ánimos

Redacción del periódico «Oj- 
ticnski Jim ik», Leningrado.

A  los com batientes de Madrid:
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se allí de la  acom etida de au'aa- 
tras columnas.

D e mo-mento a ta m o s  prrsro- 
nando feurtem ente seb.-e Grado, 
cuartel' general de los faccio^o.s. 
N uestros blindados entran todos 
los dias en el pueblo y  baten ios 
ediflcics donde ellos tienen sus 
com andancias. P er .e sta  parte la 
carietera  geneial, la carretera de 
Oviedo a La Coruña, ha quedado 
corlada.

La lucha m ás intensa f e des- 
ir io lla  alrededor de la  ;oma de 
los Pinos, en el puente de Pe£s- 
fler, q u e'es la llave que decide la 
situación del enem igo. Este' mon­
te, que es decisivo para quien lo 
posea, está  fuertem ente forttú- 
cado, y  la  lucha por su  pose.sión 
es crudísima. La im portancia que 
el enem igo da a esta  posición lo 
revela el hecho de que el otro día 
—según noticia de un p.i-iód.ct 
facc.oso— m urieion peleando en

ella un coronel y  un teniente c o ­
ronel.

Pero el monte de los Pinos, con 
toda su  fortificación extraordina­
ria, será conquistado por nues­
tras M ilicias y con ello quedará 
cortada la única vía  de c-omu.i\- 
cación que aún lea queda a los 
facciosos. A yer tarde, después de 
un com bate durísimo de varias 
horas, nuestras M ilicias estaban  
3̂  subiendo por el célebre moii- 
t:.

Otro com andante de Milicias 
cayó ayer: el com andante Cien- 
fuegos. dcl batallón Espertaco, 
jefa de 1  ̂ Guardia m unicipal de 
Gijón, y  cuya historia revoluc o- 
naria de Octubre era* ejemplar. 
Murió luchando heroicam ente, co­
mo el otro dia Rapin, La lucoa 
tiene e s ’as de-'orosaa adversida­
des. Pero sobre ell a el ejército 
del pueblo se fcría lece y avanza 
hasta' conseguir la  victorea.

Sobre la selección d 
componen la unidad 

equipos d

: los elcs! estos que 
para  la criación  de

choque
Hábilmente, sin herir la  suscep­

tibilidad de nadie, p lantear el pro­
blema de dotar a cada unidad 
Je un equipo seleccionado por sus 
oonílioiones físicas y  de audacia, 
con el fin da hacer lo que se hace 
sn  todos los E jércitos modernos 
para las incursiones por sorpresa 
para llevar el desconcierto y la 
propaganda a  los pueblos ocupa­
dos por el enem igo, para cortar 
tos convoyes, la s  carreteras.

E sta s  conversaciones pueden ha­
cer surgir propósitos, planes: pue­
den. sobre todo, despertar la  em u­
lación, la  audacia, la  in iciativa  
que hallan inm ediatam ente el t e ­
rreno favornbl.'' para realizarse 
para concretarse.

Creemos que todos los cam ara­
das y  com isarios políticos de los 
diferentes partidos y  organizacio- 
-les sindicales contribuirán eficaz­
m ente con su actividad entre las 
form aciones sin  cesar crecientes 
de nuestro Ejército popular, a 
desarrollar bajo el signo de la 
disciplina este  profundo sentido 
del deber revolucionario, que nos 
permitirá organizar la victoria.

A plastarem os al fascism o si so ­
mos disciplinados: vencerem os to­
das las dificultades si som os dis­
ciplinados, porque la disciplina 
■■liada la organízneidn, es la 
clave decisiva del triunfo.

Les rem itim os una carta  para 
lo s  liicthadiores ■ que deíieiidcn a  
Madrid; fu é adm itida en los m í­
tines de nuestras organizaciones.

E sta  carta  ha sido publicada 
en el periódico de nuc.stra fábrica.

Les rogam os nos contesten a  
la  Redacción de ^'Ojtienski Jim ik”.

Con un saludo com unista, el re­
dactor resiMHisable del periódico 
"Ojtienki Jim ik”,

Zaiesof.

L a liberación de E spaña óc la  
horda fascista  reaccionaria no es 
una cuestión  particular de los es­
pañoles, sino una cuestión común 
a  toda' la  humanidad libre y  pro­
gresiva.

Stalln.

Carta a España.
Los obreros J. T. R. y  los em ­

pleados O. I. K. a  los españoles 
que luchan contra el fascism o:

Queridos cam aradas, hermanos 
y  herm anas de clase: D el lejano 
Oriente a i extrem o Occidente de 
Europa, de la  grandiosa ciudad 

Lcnin, cuna de la revolución 
de Octubre, os enviam os nuestro  
fervoroso saludo proletario. ;

Celebramos hoy el XIX aniver­
sario de la  Gran Revolución pro­
letaria en la  U . R. S. S. y  en este  
dia fe liz  nuestro primer pensa­
m iento es  para vosotr-.>s.

Con profunda emoción segui­
m os vuestra lucha contra la  hor­
da fascista . Cada nueva victoria 
en vuestros frentes de lucha son 
para nosotros grandes fiestas.

La humanidad entera, todo lo 
mejor que ex iste  en el mundo, si­
gue con gran emoción cada paso 
de vuestro E jército revolucionarlo.

A sí conio 3  vosotros, nos es  
oá'.oso el fascism o, que resbeita  
los m alos tiem pos m edievales, que 
destruye grandes valores de cul­
tura y  m ateriales, que trae la es­
clavitud, la  miseria, sangrientas 
guerras civ iles y la muerte.

Queridos >. cam aradas: N o  son 
muchos los años que separan a  
los trabajadores de la Unión So­
viética de los penosos años de la 
guerra civil. N os Invadieron en­
tonces, desde tierras y mares, 
enorm es regim ientos de guardila 
blanca y  rapiñas im perialistas de 
todo ol mundo, armados hasta  los 
dientes.

Los enem igos querían ahogar­
nos. El general blanco Yudcnich 
estuvo a  las puertas de nüestra  
gran ciudad. Pero el enem igo no 
pasó.

Con la voluntad revolucionaria 
de nuestras clases obrera y  cam ­
pesina fueron aniquilados y  des­
de entonces llevam os una vida ale­
gre y  cjichosa en nuestra tierra.

No conocem os ni la miseria, ni 
el hambre, ni el frío; no conoce­
mos a los sin trabajo.

El bienestar reina en nuestro 
pafs socialista.

¡S i vierais nuestra alegre labor, 
nuestro descanso tam bién alegre 
V nuestros niños tan felices!

Todo eso es  resultado de nues­
tra lucha y  de nuestra definitiva 
victoria sobre el enem igo. Nos 
enseñaron a luchar y a vencer el 
Partido Com unista y sus genia­
les líderes Leniii y Stalin.

E s él, nuestro amado Stalin, 
quien nos ha dado la nueva Cons­
titución, en la  que todo se  halla 
estatuido, en la que todas las vic­
torias del bocialismo han encon- 
trad'3  cabida.

E sta  Constitución está, ahora 
en periodo de elaboración y pron­
to será promulgada en el vttt 
Congreso de los Soviets.

N osotros m ism os elaboramos 
nuestra ley  fundamentaL En nin­
gún país del mundo hay ni ha ha­
bido tan plena dem ocracia. Por  
nuestra grandiosa patria, por 
nuestra felicidad, por la  vida de 
nuestro querido y sabio cam ara­
da StaÜn estam os dispuestos a  
dar la  vida.

¡Cam aradas! En respuesta a  
ios atentados del fascism o m un­
dial contra la  libertad del pueblo 
español, nosotros, trabajadores de 
la fábrica de productos quimicos 
de Ojtien, de Leningrado, os pro­
m etem os continuar ayudvndoos 
hasta  el momento en que borréis 
definitivam ente de la  fa z  de la  
tierra a los bandidos fascistas.

N o os preocupéis por vuestras 
fam ilias; no las dejarem os pade­
cer hambre. En grandes oleadas 
van hacia  vosotros víveres para  
su.stcnto vuestro, valientes lucha­
dores contra la  negra reacción  
fascista.

E l pueblo soviético, representa­
do por su Gobierno, h a  arrancado  
la m áscara a  los crim inales fa s­
c istas de A lem ania, Ita lia  y  Por­
tugal, exigiéndoles que cesen en 
su com edia de la sangrienta «no 
intervención».

Os tendem os la  mano con soli­
daridad fraternal y de todo cora­
zón os decim os: ¡Sed valientes! 
¡Tened una disciplina y  una orga­
nización de hierro! ¡U nios m ás 
estrecham ente alrededor de vues­
tro Gobierno y  «Sol Partido Comu­
nista!

¡Venced! N o dejéis al enem igo  
que os ataque por la espalda.

E stam os seguros de que el pue­
blo español, de acuerdo con la  
frase de la  heroica «Pasionaria»  
—D olores Ibarruri— , «es preferi­
ble morir de pie que vivir de ro­
dillas» es  invencible. ¡Madrid do- 
be ser y  será la tum ba de los ge- 
•lerales fa sc ista s y  de los inter­
vencionistas extranjeros!

¡At53lante¡, defensores de la 11- 
l  :rtad del pueblo español. Espe­
ramos noticias de vuestras v icto­
rias. E stam os convencidos de que 
Ja., recibirem os y  ea  un arranque 
poderoso festejarem os Junto a vos­
otros el grandioso dia dcl derrum­
bam iento de las bandas fascistas  
y  la feliz liberación del heroicc 
;)ueblo español. '

¡V iva la República española 
libre!

¡V iva la  pacífica revolución go- 
fia lista  y el conductor de pueblos 
camarada Stalin!

¡.Muera el fascism o en todo e! 
mundo!

Con un saludo proletario, los 
obreros, el personal técnico y  los 
1‘mpieados de la fábrica de pro­
el"-•tos químicos de Ojtien, en Le- 
aingrado.

Nochebuena ro ja  i'e 
miliciano

Las M ilicias de la casa del Co­
m ité Central del Partido Comu­
nista hacen un llam am iento a to­
dos les sim patizantes de este  ac­
to para que, a la m ayor breve- 
d' 3 posible, entreguen los dona­
tivos destinados a los beroiccf 
com batientes que en Jas Sierrai 
y  en las puertas de Madrid lU' 
chan por nuestra libertad.

El Comité de Casa encabeza di’ 
cha lista  con la cantidad de 25( 
pesetas. E stos donativos se  reci­
é n  en el domicilio de este  CO’ 
m ité Central, calle de Serrano, 6  

Por el Comité de Casa —E l co. 
m andante del destacam ento.
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E L  C O M I S A R I O

ñera é e rea^Ézar ef cuerpo a 
cuerpo

En primer lugar, se ha de pro­
curar introducir el desorden en 
el enem igo, asaltándole por sor­
presa, barriéndole m ediante des­
cargas cerradas o diezmándole.

Adem ás, hay que im}>edir que 
dispare en el m om ento del abor­
daje, para lo c :a l  es necesario  
lanzarse sobre él antes de que 
tire, y  obligarle a  mantenerse 
escondido por los disparos de los 
que avanzan y  por los de los gru­
pos íijos.

Cuando sea  posible, hay que 
atacar al enem igo por el flanco, 
procurando diñcultar a la  linea 
enem iga el tiro de través, mien­
tras que e l asa ltante podrá ac­
tuar en m archa con casi todas 
sus arm as y  con tiro oblicuo o 
de enñlada. Los tiradores enem i­
gos, situados en las alas, vién­
dose aislados e  inferieres en nú­
mero, se retirarán ante e’. cho­
que y producirán el desorden en­
tre  el resto de la  tropa.

Cuando la  linea enem iga no cu­
bierta por defensas accesorias es­
té  situada a  m enos de cincuenta 
m etros, puede intentarse el cuer­
po a cuerpo sin disparar. Se es­
cogerá para el ataque un momen­
to  favorable (larga calma, horas 
de la comida, tiem po lluvioso). 
H ay que lanzarse sobre el enem i­
go  en m enos de quince segundos, 
sin correr, sin embargo, el riesgo  
de otros disparos que el de los 
centinelas.

A ntes de] cuerpo a  cuerpo, la  
tropa de asalto  y  el resto la  pre­
pararán por unu breve ráfaga  
precedida o no de tiro apuntan­
do. Cada hombre disparará sobre 
su objetivo particular (indicado 
o escogido).

Durante la  lucha, la  tropa de 
asaltan tes cargará partiendo en 
m asa a  paso de carga. Cada hom ­
bre irá derecho a  la  parte de la
linea que le corresponda y  vigi- político. Sin embargo, las ins­
tará a l enem igo, estando dispues- pecciones realizadas en casi to- 
to  a  tirar si apareciere. Ya en el dos los sectores del

R E F O U Z Á R  Y © R O A N IZ A i  EL TRABA­
JO P O L Í T I C O  DE LOS COMISARIOS

La prolongación de la guerra,]de compafiía, el com isario tien e!tes, etc.; quinto, la  política del 
las dificultades surgidas en e l|q u c  explicar esto  a  ios soldados. I Frente Popular y  de la unidad 
proceso del desarrollo de ésta  I En otra charla »c imcdc explicar | de los trabajadores como La úni- 
y la  necesidad de form ar u n |c l  por qué la  U . K. S. S.—p a ís 'c a  rcü tica  justa, etcétera, etc. 
ejercito  num crosisim o, con una | da los obreros y campesinos—  se ¡ E -to  no es m ás que u-j jem- 
disciplina dq acero y  organiza- puso abierta y  decididam ente a 1 ¡o de algunos tem as que se pue-

nuestro lado. Objeto de tercera den desarrollar ante los soldados, 
charla puede ser el peligro dtí|To;!ot5 estos tem as son tem as ge- 
una nueva guerra mundial. Ob jnerales. Es preciso elaborar un 
jeto de charlas esp^í'ciales pueden plano de tem as político:;, m ili- 

ser, y  ta les lom as como iJor 'tares, culturales, y  cada día, al 
ejem plo; pHmoro, por qué lu ch a-¡u g  h a b e r  com bate, procurar

ción ejem plar, con una concien­
cia y  espíritu  elsvadísim os, plan­
tean an te los com isarios políti­
cos la  tarea  de reforzar y  orga- 
nía;ar perfectam ente el trabajo

cuerpo a  cuerpo, la  tropa exter­
m inará al enem igo o le  obligará 
a  rendirse. Cada hombre atacará  
con el fu sil o qpn la bayoneta a to­
do enem igo quo encuentre a  su  pa­
so, y  después ayudará a  sus com ­
pañeros m ás próximos. En la lim ­
pieza, la  tropa no dejará a  na­
die a  su  espalda. Cada hombre 
exam inará sí no quedan enem igos 
que puedan hacer daño en las ex­
cavaciones o en los abrigos.

E l resto de la tropa actuará  
con tiro de protección (sin crear 
obstáculos al a sa lto ).

D espués de la  lucha, la  tropa 
asaltante se  volverá a  poner en 
orden, formando nuevam ente y  de 
modo rápido una línea. H ará fue­
go, si fuere necesario, sobre los 
contraatacantes.

E l resto de la tropa protegerá  
con su ftiego la form ación de 
nuevo de los asaltantes.

Centro nos han convencido 
este trabajo carece de
m ínim a organización y  qu?, en fo  d e l  fascism o slgriSficarüi la  m anera a i'W d a d o 'c a d a ”  d ía 's e  
general, e sta  m uy débil. E s m uy instauración do una dictadura tc- iR hablará sobre una cuestiónV» M — í  . - ____ _̂_ A . s I

D E SD E  EL SEC'TOB DE  
GUADALAJAKA

LA MEJOR PROPA­
GANDA

No cabs duda que en la pre­
sente guerra es en la que más 
esfuerzos tienen que realizar los 
hombres, que además de su ca­
lidad de milicianos tienen tam­
bién la responsabilidad política 
de la transformación que se es­
tá operando en España.

Es necesario el esfuerzo títá- 
nieo de los milicianos; pero 
también son necesarios la sen­
satez y el tacto político de 
cuantos camaradas intervienen 
en la organización y desarrollo 
de la lucha.

El sector de Guadalajara es 
quizá el más peligroso, política­
mente considerado. Los campe­
sinos de esta provincia han es­
tado toda su vida sometidos a 
una política reaccionaria y feu­
dal. De improviso, un día llegan 
unos grupos de hombres arma­
dos que les hablan de camara­
dería y de revolución. Pero es­
tos hombres, que vienen a lu­
char contra el fascismo, llegan 
a los pueblos y se ven obligó 
dos a hacer uso de cuanto en 
ellos hay, pues la Intendencia y 
demás servicios de la guerra se 
encontraban en los primeros 
días completamente desorgani­
zados.

Y aquí surge el conflicto. Los 
milicianos hablan bien. Se es­
fuerzan en propagar las ideas 
de libertad y bienestar entre los 
campesinos. Pero necesitan con­
sumir casi la totalidad de la 
producción de esta tierra míse­

ra. Y el campesino, al ver dis­
minuir sus pequeñas reservas, 
desconfía de las palabras...

Ante esta situación el mili­
ciano tiene que dar un ejemplo 
maravilloso de austeridad y ab­
negación. Unicamente así pue­
de d a i^  el caso de que cuando 
iban a ser relevados de las po­
siciones de Cogoiludo los com­
pañeros del batallón Alicante

?>í

Rojo, una Comisión de vecinos, 
acompañada del a l c a l d e  de 
aquel pueblo, se dirigiera al je­
fe del sector solicitando que 
aquellas fuerzas no fueran re­
levadas, porque se habían he­
cho acreedoras a la estima y 
consideración de todo el pueblo.

Este hecho maravilloso en 
una provincia de la contextura 
política de Guadalajara debe ser 
orgullo y satisfacción no sólo 
de los que lo realizan, sino de 
cuantos luchamos porque en 
España se viva un régimen de 
amor y de libertad.

Antonio BAREA, 
comisario del sector.

Guardar la más estricta obediencia. El saludo es la de­
mostración fiel dé la obediencia militar.

característica la  contestación qu 
dió el com isario d e l  batallón  
núm. 1 de la  brigada N , .al pre­
guntarle cómo se  dan la s  char­
las políticas— ; «Las damos, dice, 
casi sin pensar, es  decir, sin nin­
guna preparación.»

^.encralizando las causas fun­
dam entales del débil trabajo ]>o- 
litico de ios com isarlos, creo yo 
que se pueden indicar cuatro. La 
primera consiste en que nuichos 
com isarios, dedicándose casi de 
lleno a los trabajos de intenden­
cia, no tienen tiempo suficiente 
¡lara e l trabajo político. Otros 
c o ni p a  ñ c ros— frentes de A -z, 
P-o, S-za, etc ., se ,ded ican  a tra­
bajar sobre to d o ' cn el EM, y 
tam poco les queda tiem po sufi­
ciente para actividades politi­
c e .  Tercer grupo de com pañe­
ros— la  m ayoría— : carees de su­
ficiente preparación para estos  
trabajos.

Por fin ee puede indicar a la 
fa lta  de ajoida y  orientación se­
ria d ; los com isarios, hasta  hace 
poco tiem po, por parte del Comi- 
sariado. Con respecto l la ú lti­
m a causa, se puede decir, afor­
tunadam ente, que rápidam ente va 
desapareciendo. Los cursillo:; or­
ganizados, la s  reuniones sistem á­
ticas de los com isarios con ca­
rácter de orientación, el • cambio 
del carácter del boletín EL CO­
MISARIO, las inspecciones, etcé­
tera, todo e s te  marca un viraje 
profundo y  m uy positivo en el 
trabajo del Comisariado de Gue­
rra, realizado prácticam ente, muy 
especialm ente, por el c. Francis­
co Antón.

En uno de los artículos an te­
riores fu é ii.dicado cómo coor­
dinar el trabajo político con el 
de intendencia para subsanar d i­
cha fa lta . Pero ahora se trata  
de cómo asegurar un trabajo po­
lítico bien organizado e intenso, 
Se tra ta  d e  liquidar la  casuali­
dad, l a s  im provisaciones, las 
rilarlas, «casi sin pensar», las 
charlas alrededor de un mismo 
tem a siem pre, las que QLurrcn 
al miliciano,' puesto que no le dan 
nada de nuevo.

H oy, después de m ás de un 
m es de lucha heroica cn la s  puer­
ta s  de Madrid, ante el soldado 
ya  no se puede salir con char­
las sobre 1^ disciplina en gene­
ral, sobre la  necesidad del m an­
do único, etc., y  al día siguiente  
volver a  repetir lo m ism o. D u­
rante- treinta  o cuarenta días 
nuestros soldados hicieron un 
paso enorm e adelante, d a n d o  
pruebas m agníficas de disciplina, 
heroísmo, etc. E s preciso, por lo 
tanto, «profundizar» el trabajo  
político, desarrollar m ayor can­
tidad de tem as, bien preparados 
para satisfacer de esta  manera 
la s  necesidades crecientes de los 
soldados. Los soldados nuestros 
tienen m ucho interés de saber, 
por ejem plo, el por qué la  íiiter- 
veoción fa sc ista  de A lem ania e 
Ita lia  en España, qué ihtereses 
defienden y  qué fines persigueh  
éstos. En una charla pequeña, 
en la  com pañía o en una sección

rrorista contra los obreros, caim- 
pesinos, inte'cctuales, pooueño.s y  
medios industriales y comercian-

MaBíra de apoderar- 
fe de ¡z ífíBciera
U na voz fuera de com bate los 

cnomigos visibles hay que buscar 
a loi5 ocultos.

• Los tiradorchs de fusil-am etra­
lladora tom arán posiciones má'- 
allá de la trinchera para cubrir 
la lim pieza y la puesta en orden 
fle todo.

Eli resto de la infantería exa­
minará rápidam ente la trinchera, 
buscará las entradas a los abrigos 
para lanzar allí granadas y  com ­
probará que loa enem igos echa­
dos por el suelo están heridoa o 
muertos.

Se llam ará a los encargados de 
la lim pieza para'que la continúen  
en los abrigOiS en los que ^  de­
fienda el enemigo, y se  les entre­
garán los prisionero.^.

Las clases cuidarán de que no 
sea olvidado ningún puesto de la 
trinchera.

distinta, charla será mejor
preparada, m ás interesante, y  el 
resu!tr.do, no cabs duda, será mu­
cho mejor.

Una vez elaooraáo el plano, el 
cornísario lo pone en connciniien- 
to  <le los soldados, consultando  
con éstos, si no les interesan, 
otras cuestiones para incluirlas 
en el plano. Para el mejor fun­
cionam iento de estas charlas ha­
ce fa lta  fijar una _iora determ i­
nada del día, y  en lo posible pro­
curar darlas en d i c h a  hora. 
E l plano no significa que el co­
misario no puede hacer ciertos 
cambios en caso de que surgie­
sen otras cuestiones u .gen tes y  
más im portantes y, sin embargo, 
es  preciso esforzarse para ase­
gurar el cum plim iento del plano, 
el (pie tiene que ser una cosa m e­
ditada y  bien preparada. Por otro  
lado, la  existencia  del plano s ig ­
nifica una obll...o:ión n cumplirlo. 
D e m anera que asegurando por 
mediación del plano un trabajo  
bien organizado, se consigue la  
segunda tarea, ia  de intensificar el 
trabajo político de los com isarios.

En e l próximo articulo procu­
raremos dar uno o unos guio­
nes de algunos tem as para faci­
litar aún m ás í.  los com isarios en  
su s charlas.

MIGUEL

Inspector del Coml-
sariado de Guerra.k •• soaaa «

TRINCHERAÜ Y RAM ALES

U na trinchera es una zanja pre­
parada para disparar. Un ramal 
es una zanja para la circulación.

Las trincheras y  ram ales deben 
tener las condiciones siguientes:

Escapar a  la v ista  desde tierra, 
eligiendo un trazado favorable, 
explanando el terreno y  disim u­
lando las tierras removidas.

P roteger de las explosiones, pa­
ra lo cual deben ser estrechas, 
profundas y bien protegidas por 
los lados.

Protección contra los efectos de 
la enfilada, para lo cual cu tra­
zado debe ser sinuoso, de trave­
sero o con nid ios.

La ex(MivacÍón Se emprende por 
todo el personal a la' vez. Él tra­
bajo es rápido, pero exige cierta  
seguridad al hacerlo.

Lid. tropa se  divide en dos bri­
gadas (un pico por cada pala en 
terreno m edianam ente dyro), que 
se  disponen a lo largó del traza­
do (un m etro de distancia entre 
cada doo hombres)...

A la señal de comenzar- cada 
brigada, delim ita su tarea por una 
raya hecha a  pico. A taca  su ta ­
rea en una anchura menor de la 
necesaria, perfilando de.spuéa los 
taludes. Las bermas (caídas del

:alud) deben ser de treinta cen­
tím etros por lo menos.

H ay que conservar cuidadosa­
m ente la  tierra superficial para  
disimular luego el parapeto.

La excavación s e  em pieza des­
de un extrem o. E l trabajo es  len ­
to, pero es  el único posible cuan­
do se  está  a poca distancia del 
enemigo.

E l trabajo puede ejecutarse de 
una vez (en toda su profundidad) 
o en dos veces (una parte de 
avance y  el i ^ t o  por hombres si­
tuados detrás).

El pico de cabeza cava una ra- 
lura a c a d a ' lado de la zanja y  
luego abate la tierra intermedia, 
desliza los escom bros entre su s  
piernas, hacia  atrás, ix>n una pa­
la de m ango corto, dejando la pa­
la para que vierta  fuera el es­
combro. E n estos trabajos hay  
que protegerse contra los dispa­
ros en enfilada.

Otro procedimiento, denominado 
mixto, para cavar trinchei-as es 
aquel en que los soldados, desple­
gados en linea, se  m eten en los 
agujeros de las granadas enem i­
gas o se  a c u i t a n  en el suelo y  
m van en e l m ism o sitio  en que 
se  encuentran. '

Tratan de unir, por un trabajo 
le zapa, los refugios individuales 
.ules mencionados.

Ayuntamiento de Madrid



E L  C O M I S A R I O

program a genera!
sarios políticos

ios eomi-

E1 com isario político debe sa ­
ber hacer comprender a  sus hom ­
bres la  necesidad de una discipli­
n a  Consciente, p e r o  de hierro. 
A segurar, por m edio de un tra ­
bajo constante, la  observancia de 
e s ta  disciplina y  la  obediencia a 
lo s  m andos com o elem ento indis­
pensable de toda acción organiza­
da, tanto para e l ataqne como 
para el repliegue, y  com o la g a ­
rantía  de la  normal consecución  
de los objetivos propuestos.

E l com isario político debe sa ­
ber asegurar y  organizar a  to<la 
costa  la  agitación  y  la  propagan­
d a  en el cuerpo de E jército  (com ­
pañía, regim iento, batallón, etc .), 
com o asim ism o entre Ja m asa de 
la  población civil m ás inm ediata  
a l frente en que opere, entre los 
prisioneros y  entre la s  tropas del 
enem igo.

Debe ser el primero y  mejor 
auxiliar del com andante, su m a­
no derecha, el hombre que le  ayu ­
d e a  forjar y  organizar, de «no en 
otro, la s  M ilicias y  fuerzas arm a­
das, verdaderas y  efic ientes uni­
dades del E jército.

P ara  el com isario político no 
debe ex istir  cuestión relacionada  
con la  vida de su tropa (abasteci­
m iento, alojam iento, arm as, m u­
niciones, instrucción, trabajo, cul­
tura, etc .) que no le  interese. B ien  
entendido que e s te  trabajo debe 
ser  realizado sin  que ello  sign i­
fique suplir o reem plazar a  los  
m andos encargados de esta  fun­
ción, evitando así todo desdobla­
m iento de los m ism os. Debe rea­
lizarse con su  consejo, con sus  
Indicaciones y  orientación.

E l com isario político debe ser  
en  todo m om ento e l v ig ía , el ojo 
avizor contra todos los m anejos 
del enem igo en nuestras propias 
filas, para proveer y  liquidar con 
energía, apoyándose siem pre en 
la s  fuerzas de su unidad, toda 
ten ta tiva  de traición.

Debe responder personalm ente

La so lidaridad  de f¡ 
re tag u ard ia  con ¡o 

hom bres de las 
trincheras

«Mundo Obrero» publica el si 
gu íen te suelto:

«N uestra insistencia en este  te 
m a queda plenam ente justifu-ai 
con la  im portancia que la  ad..e 
sión de la  retaguardia con les  
com batientes tiene en la  campa 
ña de Navidad. Invadir las t:ir. 
cheras de vituallas, ro p :s  in te iio  
res y  prendas de vestir  en gene 
ral es la función primordial de 
todos le s  que trabajan en la  re 
taguardia. Que nuestros soldados 
s e  vean  abastecidos de todo, que 
no echen de m enos la  soLcaij 
de los seres por q u e ^ c h a , cons 
tituye para todos la  tarca  m'i 
im portante e  inm ediata. La N a­
vidad en los fren tes de M ad.id  
tiene que tom ar proporcion .sver­
daderam ente grandiosas. Nadie 
deberá perm anecer a l m argen de 
esta  acción.

ante los órganos superiores de la  
disciplina y  m oral en su  unidad 
o cuerpo del Ejército.

E l com isario político debe ser 
en su  unidad, e l organizador, rea­
lizando un trabajo de reclutam ien­
to sistem ático  entre los m ejores 
com batientes con audacia, y  pro­
poniéndoles para puestos de res­
ponsabilidad.

Siendo el com isario polílico  el 
responsable personal de_ todo el 
trabajo m ás arriba mencionado, 
no debe trabajar solo, sino que 
debe saber rodearse de todos los 
elem entos m ás valiosos, a  fin de 
tacerles colaborar con él en la  

realización de esta s tarcas.
E l com isario político debe pres­

ar una atención especial a  la  
necesidad de estrechar la  relación 
y com penetración entre los m an­
dos y  la  tropa, y  a l m ism o tiem ­
po prestar la  m áxim a ayuda, ro­
deándoles de todo cariño y  aten ­
ciones a  los m ilitares que honra­
dam ente quieren luchar por el 
aplastam iento del enem igo y  por 
la  v ictoria  del pueblo en  armas.

E l com isario debe ser el cam a- 
rada de todos los com batientes, 
el modelo de la  disciplina y  de la 
moral. D ebe saber u tilizar cada 
éxito para elevar la  m oral com ­
bativa de nuestras fuerzas, y  en 
cada caso de revés, con entera se ­
renidad, estudiar la s  causas y  ser  
el anim ador que atenúe los efec­
tos en n u e s t r o s  com batientes, 
evitando por todos los m edios la  
desbandada y  el pánico en su 
gente.

E l com isario político debe ob­
servar la  regla  del capitán del 
barco: si la  nave se  hunde, é l de­
be ser el últim o en retirarse.

Í3Í

Una ioiciativa loable

I Ho^ar del Soldado
Insistam cs una vez m ás sobre 

la necesidad de que funcione oien 
esta  institución. E s algo funda­
m ental en todo ejército bien or­
ganizado, porque no es posible 
descuidar este  aspecto tan  impor­
tante de la  vida m ilitar. E l com­
batiente, especialm ente el nues­
tro, por sus características espe­
ciales, necesita  expansionar de 
vez en cuando su s apetencias de 
persona civilizada. N o  se olvide 
que nuestros m ilicianos no spn 
m ercenarics, atentos únicam ente 
a la  soldada, como los moros y  
los legionarios de Franco. Son 
hombres de ideas, capaces de ,u- 
char gpr ellas. N ecesitan , por 
tanto, olvidarse m om entáneam en­
te de las vicisitudes bélicas para 
entregarse a  una expansión sana 
y  sencilla, propia del hombre nor­
mal. E sto, y  a'gunas otras cosa.s 
puede encontrarlo el com batiente 
en el H ogar del Soldado. Allí 
puede y  debe encontrar aquellas 
cosas habituales en el hombre es­
tudioso y  que s a b e  organizar 
bien su s ratos de ocio.

L ecturas com entadas, discusio­
nes sobre problemas fundam enta­
les de interés político o social, 
charlas de divulgación a base de 
tem as diversos, pero 'tratados en 
form a amena y  atrayente; libras 
de literatura y  sociología hábil­
m ente se l^ cion ados; cine, teatroC ada hombre, cada mu-íer, r a - , ^

da joven de la  rct-guard ia  fa-|t»reye 7  actual, representado c .n  
c ilit ir á  todos los a im en tos, to- ^n criten o  de novedad y  eñcac.a  
das la s  ropas y  prendas in '.erlo-;escénica; m úsica gram ofóm ea, es- 
res de abrigo que su  siLuación le 2ue¡as, etc.

Todas estas coaes deben llevar­
se a cabo e*; el H ogar del Sol­
dado, lugar de reposo y  de dls- 
traccií^ , donde se  forja  sistem á­
ticam ente el m ilitar del nuevo 
ejército, pilar Indesti-uctible en el 
que s e  asentará la  victoria del 
pueblo es’-añol sobre su s secu la­
res verdugos.

abrigo que 
perm ita. La aportación de mu - 
chos peces form arán un inmenso 
acervo de cosas con destino a 
nuestros com batientes. Tr a b a j o 
emulador, estím ulo en la  activi­
dad de todos, absolutam ente to­
dos, deberá ser la  mi'^ifn conc e- 
ta  de cada an tifascista  de re'a- 
guard^a.»

L os compañeros de la co­
lumna “ Martin Gonzalo’’, del 
sector de Zarzalejo, han te­
nido una feliz iniciativa al 
ptiblicar el boletín de la 
irencionada columnaj titula­
do "A guilas de Robledo’’. Es' 
un buen ejem plo, que debe 
cu7idir a lo largo de 7iuestros 
frentes, porque estas hojas 
redactadas por los que luchan 
en primera línea tienen un 
valor inestimable de estímu­
lo y  compenetración entre los 
soldados. E sto s boletines pue. 
den ser de gran utilidad, por­
que acrecientan la m agníf ica 
camaradería de los que lu­
chan juntos y  también po?*- 
que pueden plantear' proble­
mas de importancia, aportan­
do al mismo tiempo la solu­
ción de los misinos.

Pero, por lo que se refiere 
a este primer boletm que co­
mentamos, tenemos que decir 
a los compañeros que lo re­
dactan que su labor es muy 
digna de estima—sobre todo 
por lo que tiene de miciati- 
va , que puede estimular a 
ofi'os camaradas—,  pero que 
no deben olvidar la necesidad 
de introducir en él todas loe 
mejoras factibles, tanto en lo 
que se refiere al texto como 
en lo que se refiere al forma­
to y  a la parte material del 
boletín.

E n  cuanto al texto, es pre­
ciso lograr que éste refleje  
con fidelidad la vida y  la 
actuación de aquéllos para 
quienes se escribe, plantean­
do con un jtisto sentido de 
sana autocrítica todos l o s  
problemas concretos que pue­
dan surgir en el curso de la 
lucha, procurando dar a sus 
columnas la mayor variedad, 
lo que se logra con artículos 
cortos y  precisos, a fin  de 
aprovechar bien el espacio 
disponible, 
ponible.

E n  lo qué se refiere al fo r­
mato es necesario introducir 
todas Zas mejoras que pue­
dan logra, se, aunque ello re­
quiera redoblar el esfuerzo. 
E l que un periódico se lea 
con gusto depende inuchas ve­
ces de la presentaciÓ7i dei 
mismo. Una letra lo más cla­
ra posible, una distribución 
acertada de los originales, Ja 
armonía en la composición y  
la claridad del conjunto son 
cosas que contribuyen pode­
rosamente a hacer un perió­
dico sugestivo y  atrayente.

No pierdan estas cosas de 
v i s t a  los compañeros de 
“ A guilas de Robledo’’ y  pron­
to verán mejorada su  feliz 
iniciativa, por la que les fe­
licitamos m uy sincera y  cor­
dialmente.

LOS ÁNTITÁNQUISTAS
En este  y a  largo capítulo, en esta  normalidad que es ya  en  

nuestra guerra la  caza del tanque, queremos hoy destacar otro  
nombre: A ntonio Borso, no m enos a lto  y  si m ás desgraciado que 
todos su s compañeros de hazaña, ya  itopularcs.

En uno de los frentes, no im porta el nombre, Antonio Borso 
había abatido un tanque. Y  m ás tarde, en un descanso de la  lucha, 
cuando se com entan en las trincheras los acontecim ientos e  inci­
dentes de la  lucha, varios com pañeros quisieron que Borso les ex ­
p licase el 'manejo de las bombas de mano, para, en su día, ayudarle 
en su trabajo.

Antonio Borso, efectivam ente, se  dispuso a enseñarles. Y  con 
una granada en la  m ano explicaba cómo se  ha de balancear e l 
brazo para conseguir el m áxim o alcance del proyectil. Y  en uno 
de los vaivenes, por causas ignoradas, la  bomba, posiblem ente en 
m alas condiciones, explotó en su mano, arrancándosela de cuajo. 
Berso entonces no se quejó, no pronunció una sola palabra de dolor.

Y cuando el com andante de su unidad, atraído por el ruido de 
la explosión, se  enteró de la  desgracia, Borso, por toda contesta­
ción, por toda m agnifica señal de sufrim iento, levantó su muñón 
sangrante, y a  que no su  puño enérgicam ente crispado, en señal de 
disciplinado saludo, y  aún hui}o úe añadir: «Perdóneme, m i com an­
dante, por haber tenido la  imprudencia de utilizar para ensayo una  
granada de verdad.»

A sí, senciliam ente, como dicen los héroes verdaderos «sus co- 
sa.s», en su sencillo e  im presionante lenguaje. En el m ism o con que 
E loy Gonzalo, com isario político del batallón Pérez Carballo, ge­
nerosam ente nos lo cuenta, lleno de emoción por el compañero 
herido, y ufanándose de él.

«E stos son nuestros poderes», podríamos decirle ahora a Gil 
Robles. E stos son nuestros hombres, que, hoy como siem pre, con­
tinúan siendo Jos más grandes poderes en la  guerra.

Y frente a los tanques quo H itler y  M ussoliid envían a España  
para nm etrallar a nuestro puíblo, brotan hoy hasta  dcl suelo hona- 
discipllnado saludo, y  aún hubo de añadir: «Perdóneme, m i com aa-

Artnro SERRANO PLA JA

E l o ñ e ia l  n o  d e b e  c o m b a tir  com o  e l  so ld a d o . E l o fic ia l 
e s  p re c iso  p a r a  d i r ig i r  y  v ig i la r  a  su s  h o m b re s . 
E fe c tu a r  a la r d e s  in ú tile s  d e  v a lo r  es c o m p ro m e te r  
la  d ire c c ió n  d e  su s h o m b re s . U n ic a m e n te  c u a n d o  
d e c a ig a  la  m o ra l  d e  su  t r o p a  d e b e , con  d e sp re c io  
d e  su  p ro p ia  v id a , a c tu a r  co n  e je m p la r id a d  p a r a  
le v a n ta r la .

í  A c ffVAf coii pléna garantía de éxito las
LU » a s c ju rc b  fundones d§l comisario. Nos

ati’everíamos a decir incluso que 
es en el frente, precisamente, 
donde pueden surgir los hom­
bres más aptos para el desempe­
ño de este cargo, ya que el hom­
bre salido de allí puede conocer 
de un modo experimental y 
práctico los innumerables pro­
blemas de todo orden que debe 
afrontar y resolver- el comisario 
político. N-o es tarea difícil pa­
ra éste observar con atención 
a sus hombres y ver quiénes, 
de entre ellos, podrían llevar a 
cabo felizmente una labor de 
comisariado. Una vez hecha esta 
selección, podría dedicarse a ir 
formando a los elegidos, ponién­
doles en el camino de poder asu­
mir el cargo. Con la realización 
de esta labor no sería difícil 
obtener un plantel de hombres 
capaces y preparados, que po­
drían engrosar el Cueri>o de 
comisarios con las máximas ga­
rantías d e una irreprochable 
gestión.

ríos políticos pueden 
y deben salir del 

frente
Es frecuente que un comisa­

rio general pida comisarios po- 
íticos para los batallones, de 

su sector, ocurriendo a veces 
que no es posible satisfacer es­
ta demanda con la urgencia 
debida, por f^ta de personal 
preparado y apto. Los comisa­
rios que ya ejercen su cargo 
podrían obviar en parte esta 
cuestión, dedicándose a com­
probar cuáles de Sus hombres 
reúnen las condiciones precisas 
para desempeñar airosamente 
el cargo de comisario político. 
Es indudable que entre los com­
batientes de la .primera línea 
tiene que haber algunos capa­
ces, después de una preparación 
más o menos larga, de asumir

PARTE D E-G U ER R A  

ES día de ayer transcurrió  
c o n  t r a n q u i l i d a d

“FRENTE DEL CENTRO.—El día ha transcurrido en com­
pleta inactividad- En nuestro cielo no se ha presentado la avia­
ción facciosa. En los sectores sur del Tajo, Aranjuez, Guada­
rrama y Somosierra, sin novedad. En Madrid, en el subsector 
de la*Moncloa, ligero tiroteo de fusil y ametralladora, sin con­
secuencias. La artillería republicana hostilizó en algunos mo­
mentos la retaguardia enemiga, acusando los facciosos la efi­
cacia de nuestros cañones.

En los demás sectores de este frente, sin novedad.”

Ayuntamiento de Madrid




